EL CAÑÓN SE PRECIPITÓ SÚBITAMENTE SOBRE EL 
ARTILLERO 


Esta lucha no podía durar mucho tiempo. Al arrojarse el cañón sobre el artillero, éste le dejó pasar dándole 


un quiebro y le gritó sonriente; «¡A ver otra vez!» . . . De pronto, el cañón, furioso, se lanzó sobre él, pero 
el cabo evitó el choque. 
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yéeror HUGO, admirado por los franceses como su más excelso poeta y dramaturgo, es 

famoso en el mundo entero, principalmente como gran novelista; pero, aun así, sus 
cuentos y novelas pertenecen de lleno a lo que se llama poesía, puesto que es tan exuberante en 
ellos la imaginación, que transporta la mente del lector fuera de las realidades de cada día 
para elevarla al dominio de las cosas imaginarias. Victor Hugo, en suma, es un poeta, aun al 
escribir en prosa, ya que todas sus novelas encierran un elemento de grandeza que es verdadera- 
mente poético. Su gran novela intitulada « El Noventa y tres», es una narración del más 
dramático carácter, en la que se describe el año terrible de 1793, cuando la Revolución Fran= 
cesa llegó al paroxismo de su furor. Ningún otro escritor ha reflejado tan bien la agitación 
de aquel período; y, al leer « El Noventa y tres », cualquiera diría que el autor vivió en el tiempo 
a que se refiere, pues, en efecto, la imaginación del poeta novelista le capacita para vivir de 
nuevo en el pasado e imprimir su visión en las mentes de los lectores. La siguiente'vívida 
descripción de una pieza de artillería que se ha desamarrado en la batería de un buque de 
guerra, en alta mar, está tomada de dicha famosa novela. 


EL COMBATE DEL CAÑÓN 


Por VÍCTOR HUGO 


OISBERTHELOT no tuvo tiempo 
para contestar a. La Vienville, 
porque antes de que éste terminase de 
hablar, fué interrumpido bruscamente 
por un grito desesperado. Al mismo 
tiempo se oyó un ruido, en nada seme- 
jante a ninguno de los ruidos ordinarios; 
aquel grito y aquel ruido salían del 
interior del buque. 

El capitán y el teniente se precipi- 
taron hasta el entrepuente, pero no 
pudieron introducirse en él; todos los 
artilleros subían asustados. 

Acababa de suceder una cosa espan- 
tosa. 

Una de las carronadas de la batería, 
pieza de a veinticuatro, se había des- 
prendido de sus amarras, 

Este es, sin duda alguna, el más 
terrible acontecimiento que puede ocur- 
rir en el mar; nada tan horrible puede 
suceder a un buque de guerra en alta 
mar y en plena marcha. 

El cañón que rompe sus amarras se 
transforma bruscamente en una especie 
de bestia sobrenatural; es una máquina 
que se convierte en monstruo; es una 
masa que se agita sobre sus ruedas, 
que tiene movimiento de bola de billar, 
que se inclina al trasladarse de un 
punto a otro, que se clavar cuando 
choca, que va, viene, se detiene, parece 
que piensa, recobra su carrera, atraviesa 
como una flecha el buque de un extremo 
a otro, salta, huye, se encabrita, choca, 
destroza, mata, extermina. Es un ariete 


que bate a su capricho la muralla, con 
la diferencia de que el ariete es de 
hierro y la muralla de madera. Es el 
ingreso en la libertad de la materia, y 
parece que ese esclavo eterno quiere 
vengarse; parece que la malicia que. 
posean los que llamamos objetos inertes, 
se subleva y estalla de pronto; parece 
que pierde la paciencia y toma extraño 
desquite. Es forzosa la cólera de lo 
inanimado. Ese trozo de hierro forjado 
da los saltos de la pantera, tiene la 
pesadez del elefante, la agilidad del 
ratón, la dureza del hacha, lo inesperado 
de las oleadas, la velocidad del rayo, y 
el siencio del sepulcro. Su peso es 
enorme y salta como una pelota o 
tuerce bruscamente, cortando en ángulo 
recto la línea que antes trazó. ¿Qué 
hacer? ¿Cómo educar a ese monstruo? 
La tempestad termina, el ciclón pasa, 
el viento se apacigua, el mástil roto 
puede sustituirse, la vía de agua se tapa, 
el incendio se apaga; ¿pero qué hacer 
con ese enorme bruto de bronce? ¿de 
qué medios valerse? Se puede hacer 
entrar en razón a un perro de presa, 
espantar a un toro, matar a un tigre, 
fascinar a una boa, enternecer a un león, 
pero no hay ningún elemento contra ese 
monstruo que se llama cañón desa- 
marrado. No le podéis matar, porque 
está muerto; no obstante vive, vive con 
una vida siniestra que le hace destruirlo 
todo. Tiene bajo de él el piso que 
le balancéa y le hace mover el navío, 
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al que mueve el mar, cuando al mar le 
mueve el viento. Este exterminador no 
es otra cosa que un juguete del buque, 
de las olas y de los vientos; de todo esto, 
enlazado; nace su pavorosa vida. ¿Cómo 
librarse de semejante máquina? ¿Cómo 
maniobrar en ese mecanismo mons- 
truoso del naufragio? ¿Cómo es posible 
calcular sus idas y venidas, sus vueltas 
y sus choques? ¿Cómo adivinar cada 
uno de sus golpes, que pueden hundir 
el buque? ¿Cómo evitar un proyectil 
que varía de dirección, que se mueve, 
avanza, retrocede, choca a la derecha 
y a la izquierda, corre, pása, descon- 
cierta la previsión, atropella el obstáculo 
y mutila a los hombres? Lo terrorífico 
de la situación depende de la movilidad 
del suelo; no es posible combatir a un 
plano inclinado que tiene caprichos. El 
barco contiene, por decirlo así, dentro 
del vientre el rayo prisionero que trata 
de evadirse, una especie de trueno que 
rueda sobre un temblor de tierra. 

En un momento se puso en pie toda 
la tripulación; la falta la cometió el 
cabo de cañón al olvidarse de echar el 
clavo de la cadena de amarra, y ató mal 
las cuatro ruedas de la carronada, lo 
que hizo mover la plantilla y el batidor 
y terminó por dislocar la braga. Rompió 
el tiro, de manera que el cañón no 
quedó ya firme en el ajuste. La braga 
fija, que impide el retroceso, no se 
empleaba en aquella época. Un golpe 
dado en la porta de la batería, había 
hecho que la carronada, mal amarrada, 
retrocediese y destrozase su cadena, 
empezando a rodar de un modo for- 
midable por el entrepuente. En el 
instante en que se rompió la amarra, 
los artilleros estaban en la batería, unos 
agrupados y otros separados, ocupados 
en los trabajos del mar que efectúan 
los marineros en la previsión del za- 
farrancho de combate. La carronada, 
arrojada por el cabeceo del buque, 


penetró en uno de los grupos y aplastó: 


a cuatro hombres del primer golpe: 
después, favorecida por el balanceo, 
partió por el medio a otro infeliz y fué 
a dar en el muro de babor con una 
pieza de la batería y la desmontó. Esto 


produjo la exclamación de angustia que 
acabamos de oir. Toda la tripulación 
corrió a la escalera y rápidamente la 
batería quedó vacía de gente. 

La enorme pieza quedó sola, entre- 
gada a sí misma, y podía hacer lo que 
quisiera: era dueña de la corbeta. La 
dotación, acostumbrada a reir durante 
las batallas, temblaba llena de espanto. 

El capitán Boisberthelot y el teniente 
La Vienville, que eran dos valientes, se 
estacionaron en lo alto de la escalera, 
y mudos, pálidos y vacilantes, miraban 
hacia el entrepuente. Un hombre les 
separó con el codo y bajó; era el pasajero, 
el paisano, de que estaban hablando 
momentos antes. Éste, al llegar al pie 
de la escalera, se detuvo. 

El cañón iba y venía por el entre- 
puente como si fuese el carro viviente 
del Apocalipsis; el farol, oscilando bajo 
la roda de la batería, agregaba a esta 
visión, vertiginoso balanceo de sombra 
y de luz. La forma del cañón extin- 
guíase en la violencia de la carrera, y ya 
se le veía negro en la claridad, ya 
reflejando blancura vaga en las tinieblas. 

Seguía causando averías en la corbeta: 
había ya destruído otras cuatro piezas 
y abierto en los costados del buque dos 
hendiduras que, por fortuna, caían 
sobre la linea de flotación, pero por las 
que entraría agua si sobreviniese una 
borrasca. Abordada con frenesí contra 
los costados del buque, resistía la 
madera, pero la hacía chasquear aquella 
masa desmesurada, que chocaba con 
una especie de ubicuidad insoportable 
por todas partes a la vez. Un grano de 
plomo agitado en una botella, no tiene 
percusión tan incesante ni tan rápida, 
Las cuatro ruedas pasaban y volvían 
a pasar sobre los hombres fallecidos, 
los aplastaban, los cortaban y los des- * 
pedazaban, y de los cinco cadáveres 
habían hecho veinticinco pedazos, que 
rodaban al través de la batería, y arroyos 
de sangre corrían por el suelo. Los 
costados averiados del buque se entrea- 
brían en numerosos lugares y en todo él 
reinaba un pavor indescriptible. 

El capitán recuperó al momento la 
serenidad y ordenó arrojar al entre- 
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puente todo lo que podía amortiguar y 
evitar la carrera desenfrenada del cañón, 
los colchones, las hamacas, los repucos¿os 
de velas, los rollos de cabos, los sacos 
de equipaje y los paquetes de asignados 
falsificados, de los que la corbeta con- 
ducía todo un cargamento, porque esta 
infamia inglesa se consideraba como un 
ardid de la guerra, 

Nada impidieron todos esos trapos, 
porque nadie se atrevió a bajar y a 
organizarlos convenientemente; en pocos 
minutos quedaron reducidos a hi.as. 

El mar estaba bastante alborotado 
pe que este desgraciado accidente 
uese lo más completo posible. Si 
hubiera sobrevenido una tempestad, 
ésta tal vez derribara al cañón sobre su 
caña, y permaneciendo en el aire las 
cuatro ruedas, se hubiera podido evitar 
el peligro. Esto no sucedió, y el estra- 
go continzaba; veíanse desolladuras y 
hasta fracturas en los mástiles que, 
empotrados en la madera de la quilla, 
atraviesan los pisos de las naves y que 
desempeñan el napel de grandes pilares 
redondos. Los golpes convulsivos del 
cañón habían» agrietado el palo de 
mesana; el palo mayor, asimismo, había 
sufrido mucho; la batería se dislocaba. 
De treinta piezas, diez estahan fuera de 
combate; las brechas aumentaban y la 
corbeta empezaba a ha:er agua. 

El pasajero ancians que había bajado 
al entrepuente, parecía un hombre de 
piedra colocado bajo la escalera; dirigía 
la mirada tranquila a aquella escena de 
devastación; esteba inmóvil. 

Cada movimiento de la carronada 
libre, hacía prever el hundimiento del 
bnque; si seguían los estragos, el nau- 
fragio era inevitable; era preciso ya, 
o contener el desastre o morir, tomar 
una determinación, ¿pero cuál?... ¿Cómo 
apoderarse de aquel combatiente? Se 
trataba de contener a un loco turioso, 
de amarrar un rayo, de derribar a un 
monstruo. 

Todos callaban presenciando el peli- 
gro. Por el ex*erior, las olas batían al 
buque, contestando a los golpes del 
cañón con golpes de mar, produciendo 
el efecto de dos martillos alternativos. 


Repentinamente en aquella especie 
de circo inabordable, en el que saltaba 
el cañón, se vió aparecer a un hombre 
con una barra de hierro en la mano. 
Era el autor de la catástrofe, el culpable 
de. abandono y causa del accidente el 
cabo de cañón encargado de la carro- 
nada. Había causado el daño y quería 
repararlo: llevaba una barra en una 
mano y una cuerda con nudo corredizo 
en la otra; armado de ese modo se 
colocó en el entrepuente, 

En seguida comenzó un espectáculo 
titánico y feroz; el combate del cañón 
contra el arti lero; lucha entre la 
materia y la inteligencia; el duelo de la 
cosa contra el hombre. 

El hombre se apostó en un ángulo, 
con la barra y la cuerda en las manos, 
inmóvil sobre sus piernas, que parecían 
dos pilares de acero, y lívido, tranquilo 
y trágico, esperaba, como si estuviese 
arraigado en el suelo. Esperaba que la 
carronada pasase cerca de él. El arti- 
llero conocía su cañón y confiaba en que 
éste le conocería también, viviendo con 
él largo tiempo; le había metido muchas 
veces la mano en la boca, era un mons- 
truo familiar, y se puso a hablarle 
como a un perro. 

—Ven—le decía. : 

Ansiaba que se dirigiese a donde él 
estaba, pero esto era echarse sobre él y 
perderse; porque, ¿cómo había de im- 
pedir ser aplastado? Todos los “nombres 
del buque admiraban aterrados aquel es- 
pectáculo: nadie respiraba con libertad, 
únicamente el viejo, que estaba solo en 
el envrepuente como testigo siniestro 
de aquel combate, al alcance de la pieza 
de artillería, que podía triturarlo muy 
bien. Sin embargo, no se movía. Deba- 
jo de dichos hombres las olas movedizas 
dirigían e combate. 

En el instante en que aceptando el 
espantoso desafío llegó el artillero a 
provocar al cañón, una de las casualida- 
des del balanceo del mar, hizo que la 
carronada continuara un instante in- 
móvil y como estupefacta. 

—¡Ven aquíl—le decía el hombre, y 
ella parecía comprenderle. 

De repente cayó sobre el artillero 
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que esquivó el choque. Se -entabló 
entonces la lucha inaudita del frágil 
atacando al invulnerable, del comba- 
tiente de carne atacando a la bestia 
de bronce; la fuerza está de parte de 
ésta y la inteligencia de parte del otro. 
Esto ocurría en la penumbra; era como 
la visión confusa de un prodigio. 

Parecía que el cañón también tenía 
alma, pero alma ]l. * de rencor y de 
rabia; parecía estar dotado de ojos 
aquel-monstruo, que cualquiera hubiera 
dicho que acech: -a al hombre; había 
cierta astucia al parecer en aquella masa, 
porque escogía sus momentos de ataque; 
era 'algo como un insecto gigantesco de 
hierro que parecía tener endemoniada 
voluntad. Había momentos en los que 
aquella langosta colosal saltaba Pasta 
el techo bajo la batería y después caia 
sobre sus cuatro ruedas, como un tigre 
sobre sus cuatro garras, y luego corría 
hacia el hombre; éste, flexible, ágil y 
experto, se retorcía como una cule- 
bra, esquivando los movimientos de 
aquel rayo: evitaba los encuentros, 
pero los golpes que él impedía los 
recibía el buque, y continuaba demo- 
liéndose. 

El extremo de una cadena rota había 
quedado adherido a la carronada; esta 
cadena estaba liada, sin saber cómo, 
en el tornillo del botón de la culata, y 
un extremo de ella se había fijado en el 
afuste, mientras el otro, libre, giraba 
alrededor del cañón, cuyos saltos exa- 
geraba. El tornillo la apretaba como 
una mano cerrada, y la cadena aumen- 
taba los golpes del ariete con los suyos 
propios, formando un molinete terrible 
alrededor del cañón: látigo de hierro 
manejado por puño de bronce, que 
dificultaba el combate. 

No obstante, el hombre seguía lu- 
chando, y algunas veces hasta atacaba 
al cañón arrastrándose a lo largo del 
costado del buque con la barra y la 
cuerda en las manos, y el cañón se 
retiraba, como si comprendiese que 
aquellos movimientos los hacía el arti- 
llero para tenderle un lazo. Entonces 
éste le perseguía. 

Pero esta lucha no podía durar mucho 


tiempo. El cañón pareció que se decía 
a sí mismo: « Terminemos de una vez », 
y se paró. Los espectadores compren- 
dieron que se acercaba el desenlace. El 
cañón parecía dotado de feroz pre- 
meditación. Súbitamente se precipitó 
sobre el artillero, pero éste le dejó pasar, 
dándole un quiebro, y le gritó sonriendo: 
«¡A ver otra vez!...» El cañón, furioso, 
rompió una carronada de babor. Des- 
pués se lanzó a estribor sobre el hombre, 
que esquivó otra vez el golpe. Rompió 
tres carronadas más. La pieza de arti- 
llería, ciega, y no sabiendo ya lo que 
se hacía, dió la espalda al artillero, rodá 
de atrás a delante, y fúé o abrir una 
brecha en el muso de proa. El hombre 
se había amparado al pie de la escalera, 
a pocos pasos del anciano, teniendo 
siempre en las manos la barra y la 
cuerda. El cañón pareció verle, y sin 
tomarse el trabajo de volverse de frente, 
retrocedió sobre el hombre con la 
rapidez de un hachazo. La tripulación 
creyó que el hombre estaba perdido y 
lanzó un grito. El anciano pasajero, 
hasta entonces inmóvil, se arrojó con 
salvoje rapidez a asir un gran paquete 
de asignados falsos, y corriendo el 
peligro de ser aplastado, logró lanzarlo 
entre las ruedas de la carronada; este 
movimiento arriesgado y decisivo, lo 
ejecutó con tanta exactitud y con tanta 
precisión, como si fuese hombre diestro 
en todos los ejeciciós escritos en la obra 
de Darosel sobre la maniobra del cañón 
de marina. 

El paquete produjo el efecto de un 
tapón. Un guijarro detiene una rueda, 
una rama de arbol separa un alud. La 
carronada tropezó; el artillero, prove- 
chándose de aquella terrible coyuntura, 
metió la barra de hierro entre los rayos 
de una de las ruedas traseras, y el 
cañón se estacionó. 

Estaba inclinado, y el hombre, con el 
movimiento de palanca que imprimió 
a la barra, le derribó; la pesada masa 
cayó, haciendo el ruido de una campana 
que se desploma, y el hombre, echándose 
sobre ella, cubierto de sudor, pasó cl 
nudo corredizo al cuello de bronce ael 
monstruo, tendido en el suelo, 


6856 


| 


La casa apestada 


Así finalizó el combate, quedando 
vencedor el hombre. 

La hormiga triunfó del mastodonte, 
el pigmeo hizo prisionero al gigante. 


Los soldados y los marineros aplau- 
dieron: toda la dotación se precipitó con 
cables y con cadenas sobre el cañón, y 
en un momento le amarraron en su sitio. 


LA CASA APESTADA 


Por DANIEL DEFOE 


ANIEL DEFOE, que fué el verdadero padre de la novela inglesa y cuyo estilo de narrador 

tan hermosamente claro, no ha sido nunca sobrepujado por nigún otro escritor británico, 
publicó muchos libros, pero quizá su « Diario del año de la peste », rivalice en popularidad con 
su inmortal « Robinsón Crusoe ». Es una abrumadora pintura de Londres durante la terrible 
visita de la peste que ocasionó muchos millares de víctimas entre los habitantes de la ciudad, el 
año 1665. El libro está escrito en el tono animado, propio de un testigo ocular; pues, aunque 
Defoe contaba seis años solamente a la sazón, pudo recordar por la fama pública cuanto se 
decía del terrible año. Puede considerarse la obra como una ficción, pero no hay ninguna his- 
toria de aquel tiempo que aventaje en verdad y exactitud a esta narración conmovedora, en 
la cual el más excelso arte literario ha creado una imborrable visión de aquellos terribles días. 
El extracto que hemos escogido, es uno de los más emocionantes, y aunque Defoe mismo 
reconozca que no habló con el pobre barquero, no por eso impresiona menos el realismo de 


la relación. 


4 Sn a los campos, que se ex- 
tienden desde Bow a Bromley, 
y llegué, siguiendo por la Muralla Negra, 
a las escaleras del embarcadero. Allí 
vi a un pobre hombre que-paseaba por 
el andén o muralla de mar, como era 
llamada. También me pasée yo, miran- 
do las casas todas cerradas, hasta que, 
E fin, tropecé con el pobre hombre. 
e pregunté cómo lo pasaba allí la 
gente. 
- —¡Ah! señor, dijo, todo el mundo está 
desesperado; todos han muerto o están 
enfermos; pocas familias hay en estos 
lugares, o en esa aldea (señalando a 
Poplar) en que no hayan fallecido la 
mitad, y los demás no estén enfermos. 

Indicó luego una casa. 

—AMí han muerto todos, —continuó, 
—y la casa ha quedado abierta sin que se 
atreva a entrar nadie. Un pobre ladrón 
se aventuró a robar, pero pagó caro el 
hurto, pues fué llevado al cementerio la 
noche pasada. 

Señaló luego otras casas. 

—En aquella, —siguió diciendo—han 
muerto todos: el padre, la madre y 
cinco hijos. Aquella otra está guardada, 
y podeis ver un vigilante a la puerta, y 
así de cien más. 

—¿Cómo es que estáis solo?—le pre- 
gunté, 


—Porque, —respondió—soy un pobre 
hombre desesperado. Aunque haya pla- 
cido a Dios no verme atacado, lo ha sido 
mi familia: ha muerto uno de mis niños. 

—¿Y cómo no habéis caído enfermo? 

—Porque, ved, aquella es mi casa, 
—respondió señalando una especie de 
tugurio—y allí viven mi mujer y dos 
niños, si es que tan horrible situación 
puede llamarse vivir; mi esposa y uno 
de los hijos están enfermos, pero yo no 
he ido. 

Y al decir estas palabras, vi que 
corrían las lágrimas por sus mejillas, 
y también yo le acompañé sin poderlo 
remediar. 

—Pero,—le dije—¿cómo no vais? 
¿cómo podéis abandonar así lo que es 
carne de vuestra carne y sangre de 
vuestra sangre? 

—Oh, señor —respondió—Dios me 
libre. Yo no les he abandonado;trabajo 
para ellos tanto como puedo; y gracias 
sean dadas al Altísimo, no carecen de 
nada. 

Y, al decir esto, el hombre levantó 
los ojos al cielo con un fervor que apartó 
de mí la idea de que aquel hombre fuera 
un hipócrita, y al contrario, le creí serio, 
religioso y bueno; su jaculatoria era una 
expresión de gracias porque en las 
circunstancias en que se encontraba su 
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familia estuviese al abrigo de toda 
necesidad. 

—Está bien, —dije—sois un hombre 
honrado y deben estaros agradecidos 
esos pobrecitos. ¿Pero de qué vivis y 
cómo os preserváis de la tremenda cala- 
midad que pesa sobre vosotros? 

—Señor,—respondió—soy barquero; 
éste es mi bote, en el que tengo mi casa; 
en el trabajo de día, y duermo de noche, 
y en cuanto puedo subo sobre aquella 
piedra (señalándome una muy grande, 
al otro lado de la calle, camino de su 
casa) y los llamo a gritos, hasta que me 
oyen y entonces vienen y se llevan lo que 
he recogido. 

—Bueno, amigo—dije—pero ¿cómo 
podéis ganaros la vida como barquero? 
¿hay quien se embarque en medio de tal 
desolación? 

—Sí, señor—respondió;—en eso me 
ocupo. ¿No veis allá cinco buques 
anclados?—interrogó señalando un lugar 
del río, buen trecho más abajo de la 
ciudad.—¿Y no veis allá lejos (señalando 
hacia arriba) ocho o diez buques amarra- 
dos y anclados también? Todos esos 
barcos transportan familias a bordo, de 
los comerciantes o de los armadores, y 
de allí no salen, como encerrados por 
temor a la infección. Y yo voy para 
llevarles cosas, recoger cartas y hacer lo 
necesario para que no tengan que bajar 
a tierra. Cada noche atraco mi bote 
junto a alguna canoa de esos buques, y 
allí duermo, habiéndome preservado 
hasta ahora, gracias a Dios. Aquí vengo 
rara vez y tan sólo para llamar a mi 
mujer y oir a mis niños, para entregarles 
el poco dinero que he cobrado la noche 

asada. 

—¡Pobre hombre! —repliqué;—¿y ha- 
- béis ganado mucho? 

—Cuatro chelines—respondió, —que 
son una crecida suma para las necesi- 
dades de los pobres; pero he traído 
también un saco de pan, pesca salada y 
algo de carne, y todo ayuda. 


apestada 


-—¿Se lo habéis dado ya?—pre- 
gunté. 

—No—respondió;—pero he llamado y 
mi mujer me ha contestado que no podía 
venir, aunque espero que venga dentro 
de media hora. ¡Pobre esposa mía! 
Está muy triste; ha tenido un tumor, 
pero ya se 1 reventó. Confío en que 
curará, pero temo que el niño se muera, 
¡Cúmplase la voluntad de Dios! 

Callóse y se echó a llorar. 

Por fin, después de un rato en que 
proseguimos nuestra conversación, abrió 
la pobre mujer la puerta y gritó: 
¡Roberto: ¡Roberto! Respondió éste, y 
salió ella de la casa. El barquero bajó 
por las escaleras hacia su bote, recogió 
el sac. en que estaban las provisiones 
que había traído del buque, subió y 
gritó de nuevo. Encaminóse entonces 
hacia la piedra que me había mostrado, 
vació el saco, lo dejó todo allí y se retiró; 
la mujer llegó con un chicuelo para 
llevarse las provisiones. El barquero le 
refirió a voces que un capitán le había 
dado muchas cosas, y terminó excla- 
mando: «¡Dios nos lo ha enviado todo! 
¡Gracias le sean dadas! » 

Cuando la pobre mujer recogió lo que 
su marido ha' ía dejado sobre la piedra, 
se hallaba tan débil que apenas podía 
sostenerlo, aunque el peso no fuese 
mucho; dejó, pues, el saco de la ga- 
lleta, y lo entregó al niño para que lo 
llevara. 

—Bueno,—dije;—pero ¿les vais a de- 
jar todos lo cuatro chelines que repre- 
sentan para vos la ganancia de cuatro 
semanas, según me dijisteis? 

—Sí, por cierto, —exclamó;—Tal co- 
mo lo oísteis. 

Entonces volvió a gritar: «¡Raquel! 
¡Raquel. » que tal era al parecer su 
nombre. «¿Has recogido el dinero? » 
«Sí, respondió». «¿Cuánto había? » 


«Cuatro chelines y cuatro peniques ». 
«¡Bueno, bueno! Dios te proteja », y se 
marchó. 


